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crujea los lenos, iluminando las paredesconi·ojizo 
resplendor, està ua hoinbre do nevado pelo y ojos 
de fuego, con un nifio de rubios cabellos eu los 
brazos. 

La voz dol infante, que, por lo dulce, parecía un 
gorjeo, rorapió el mutismo en que estaba sumida 
la estancia. 

—Papú, balbuceó; ipor qué ha volado mamà al 
cielo?... jfis qué no quei'ía estar à nuestro lado? 

—No, hijo mío, contesto el padre con ase acento 
de suprema tristeza que inspira el dolor; es que 
Dios, falto de àngeles, la ha llamado d su seno. 

—Tú me enganas, replico el niüo; me has dicho 
que los àngeles tienen alas, y jcómo mamà sién-
dolo, no las tenia? 

—Porque los seres buenos que ejecutau accio­
nes loables, tienen eu su alma algo divino que les 
eleva sobre los demas de la tierra; y esas acciones 
son las alas con que suben al cielo. 

Profundo silencio volvió à roinar, y otra vez el 
nino lo turbó con sus preguntas. 

—iQüé me van à regalar los Reyes Magos, pa­
pà? ^Me traeràn algun caballo, ó algun sable co-
mo el ano pasado?... 

—No sé lo que te regalaran, pues los Reyes no 
acostumbran à docirlo. 

Pasaron las Pascuas, y la víspera de los Reyes 
Magos era de ver la impaciència que se retrataba 
en el lindo rostro de Leandro. 

Después de las oraciones que su padre le hacía 
rezar arrodillado eu la cunita y con las manos 
plegadas, cubrió su cuerpecito con las ropas del 
lecho, beso repetidas veces à su progenitor, y se 
dispuso à dormir. 

jVano erapeno! iSi él hubiera sabido con certeza 
lo que le traerían los Reyes, tal vez hubiera podi-
do dormir! Però la curiosidad se lo vedaba. 

Abría los ojos, y en la oscuridad del cuarto creia 
ver flotar un castillo d un tcatro de cartón, como 
los'había visto en la feria, ó una caja con todo un 
regimicDto de soldados; y era de ver los càlculos 
que hacía su cabeeilla y los innumerables juegosy 
ratos felices que se preparaba con los apetecidos 
juguetes. 

Esperó à que su padre se durmiera; se levantó 
del lecho en puntillas, mirando à un lado y otro, 
como si fuera à comcter una mala acción; se enca-
ramci en una silla, abre con gran cuidado las puer-
tasdemadera de la ventana, y... [horrible decep-
CÍÓH! el zapatito seguia vacío., 

Volvió mal humorado al lecho y con ganas de 
llorar, y tvató por segunda vez do dormir, mien-
tras sentia que sus ojos se cubrían de làgrimas. 

i Pobre infante! Aquel desengaüo le arranco là­
grimas amargaS... lAh! ÍEI hombro es un nino 
grandc que eternamente espera el regalo de los 
Reyes Magos, regalo que, ora se llama amor, glò­
ria, ya fortuna ó ideal...! 

Secó las làgrimas con sus deditos, y el sueno se 
apodero de ól. 

Cuando abrió los ojos, su padre, inclinado en la 
cuna, le miraba sonriendo. Extendió sus bracitos, 
y abrazando à su padre, le cubrió el rostro con 
mil y mil besos. 

—Visteme papaito. 
Cuando estuvo vestido, encaramàndose en sus 

brazos, le dijo con impaciència: 
—Auda, vamos à ver lo que hay en el zapato. 
Su padre reprimió un suspiro, abrió la ventana 

y saco el zapato, al parecer vacío. 
Leaodro comenzó à llorar con amargura, y 

ocaltó el rostro en el hombro de su progenitor. 
—i Qué nialos son los Reyes ! exclamaba entre 

sollozos; ya no los quiero. 
El padre introdujo la mano en el zapato, y sa­

co un papel que desdoblo ante su hijo, cuya cu­
riosidad volvió à excitarse. 

—Mira, dijo, no son juguetes, però es algo me-
jor lo que te regalan los Reyes. 

Y ensenó à Leandrito una cruz de oro y bri-
llantes, con una cadenita del mismo metal, y ci-
nióndosela al cuello, la beso con ternura y se la 
hizo besar. 

i Ay, que bonita ! exclamo Leandro deslumbra-
do por las vivas luccs que dospedían las piedras... 
íQué bonito juguetc; I i5Í, los Reyes Magos sou 
buunos ! murmuraba con inusitada alegria. 

—Guardalu, le dijo su padre conmovido; y cuan­
do ssas mayor, to explicaré todo lo que vale el re­
galo que te han traído los Reyos Magos. 

Han pasado dos iustros. 
Leandro, que os ya uu esbelto mozo, cou los 

ojos cibicrtüj de làg-i·iuus, besa las manos do su 
padre moribuudo. 

—Hice diez anos, exclamo ésto con apagado 
acento, te pusierou loà'Reycs Magos una cruz de 
oro y brillautes on el zapato que habias colocado 
en la ventana: esa cruz la Uevó tu buena madre 
eu el sono desde que era uiüa, y en sus ratos de 
tristeza ó dolor, j cuàntas y cuàntas veces la beso 
con suprema efusión !:La cruz es el síiubolo su 
ulimo de la rodonción del hombro por un Màrtir; 
la cruz os la creeucia cristiana, os el taro que 
alumbra el sendero de la existència, os la so 
gunda conciencia que roguluriza uuosras accio­
nes. 

Si alguna voz el desuliento ó el hastío so apode­
ra ilo tí, saca la cruz d^l pocho, y besàndola, nos 
besaràs à tu madro y à mi, que tantas veces ho-
mvis puesto los labios sobre ella... 

El beso à un padre es sublimo; mas cuando à 
ese beso se uue el ósculo du la íe, entonces... tie-
ne algo de Dios. i 

Mi vida, ya lo ves, se mo apaga; voy à unirme 
con tu madre; los dos desdo el cielo velaronios 
por tí; mas autos do eipirar, oye mis últimas pa-
labras: honra, y seràs nonrado; trabaja, y to enno-
bleceràs; creo, y seràs foliz; poder llevar la fren-
te alta y la conciencia trauquila, es la vordadera 
dicha en la vida, y llevar en esa frente, como 
iuscripcíón sagrada, la palabra fé, es la suprema 
folicidad. 

Si algúu dia el deàengano h:ice palidecer tu 
alma, acuérdate de tus buenos padres y del regalo 
de los Reyes Magos...' 

Dijo; y bendiciendo à Leandro, expiro. 
/ A cudntos desgraciados hubieran^ hecho feli­

ces estos depósitos de hs Reijes Magos! 

ÀNGEL E . BLANCO. 

Desde EipolL 

Sr. Director de EL ECO DE LA MOMANA. 

NUESTROS ARTISTAS EN ROMA. 
-<•>— 

Una de las Academias que mas honra conquis-
tan para Espafia, lo es indudablemente la esta-
blecida en Roma para completar los estudiós de 
nuestros artistas. Aquella, es algo así como un 
Consejo Superior que,va poco à poco lanzando al 
mundo del arte nombres tan respetables como Ca­
sado, Fortuny, Pradilía, Sala y tantos otros que 
repite la fama cou verdadera alegria de los que 
sabeu sentir las grandezas de lo bello v de lo su­
blimo. 

Hoy ha tocado el tui-uo al notable pintor don 
Enrique Serra, catalàu de los que cultivan con 
gran éxito el arte verdadera mento espanol. 

Su Santidad León' XIII, había encargado al 
citado artista un cuad'ro representando à la Vir-
gen del Monasterio de Santa Maria de Ripoll, pa­
ra reproducirlo en mosaico; y de tal manera ha 
ejecutado aquel trabajo, que el mismo Santo Pa­
dre se ha sentido vi > amen te emocionado al con-
templarlo. 

De las propias manos do León XIII ha recibido 
el Obispo D. José Mqrgades y Gili, el hermoso 
cuadro en mosaico que representa à Nuestra Se-
iiora del Monasterio de Ripoll, destinado à dicho 
templo, y al darle este precioso testimonio de su 
piadosa complacencia, el Papa se exprosó, según 
tvadncdóü de, Le Moniteur de Home, en tér°iii-

nos del màs vivo afecto por la Espafia Catòlica 
y por el eminoutc Prelado que en aquel momento, 
para él, la representi;ba. 

—« ïo quiero creer, dijo_ el Santo Padre, que 
este ouadro pintado por el hàbil artista espanol 
Enrique Sorra y roproducido en mosaico por el 
profosor Paliini ou la fàbrica vaticana, serà par-
ticularmente agradable à los tieles de la Espafia 
Cutóiica. y dirigiéndüse al Obispo do Vieh, su 
Santidad prosiguió en estos tónninos. 

— »Ved, (juoridü hermano, con que bondad son-
río la Virgeu, como si olla se cousideraru dicho-
sa con la voneracióu de que es objo;o, por parto 
de vuo.ítrü paoblo, y oi Nino Jesús que lleva on 
brazus, j, no pareco como que os bondice con sus 
miradas ? 

Y oi piadüso Obispo profundameuto emocionado 
r.jspondió de esta manera. 

—*Es verdad, Sautísinio Padre. Espafia profo-
sa uua devoeión especial hacia Maria; ella so íiun-
ra do prufesar la màs filial adhosión à la Santa 
Sodo, por la cual està pronta à todos los sacri-
ficiüs. Por esta razón los tiolos espafiolos consido-
ran como preciosas reliquias todo cuanto rociben 
de lus manos de Su Santidad; y ciortamente, Es­
pafia entera y mi diòcesis, cspocialmente, aprecia­
ran do uu ujodo graudo el precioso é inestima­
ble düuativo que Vuestra Santidad so ha dignado 
hacerle. » 

El piücei do Serra había conmovido el alma 
magnànima de su Santidad; el arte al Servicio de 
la Religión la ha hecho sieiupre invencible, pues 
por modiü de la màgica fiiorza que coutione, al 
mismo tiemi)o que hace lalir el corazón del Papa, 
ropioseuta en el ciolo los tcos de su inmen,ça be-
Ueza. 

La inspiración de Enrique Sorra, arrancando 
palabras tan preciosas de los labios do León XIII, 
crea y edifica una glòria consoladora para su pà­
tria. 

Ripoll 5 Enero de 1893. 

BLANCO. 

Noticias generales. 

Ha tornado posesión del cargo de Goberuador 
Civil de la provincià D, Rafael Fernàndez Neda. 

Dadas las cxcepcionales condiciones de recti­
tud, ilustracióu y cultura, que según noticias 
roune dicho sonor, do confiar es que la ciudad de 
Gerona y su provincià, entraran en una era de re-
generacióu moral y social. 

Hace tiempo que en dicha Ciudad campaban 
por sus respetos la inmoralidad y el vicio, mer-
ced à debilidades de caràcter ó falta de energías 
de quion se hallaba en la ineludiole obligación de 
ponor cortapísa à tan anómalo estado que reper­
cutia en toda la provincià. 

Al felicitar al Sonor D. Rafael Fernàndez Neda 
por su elevación al cargo de primera Autoridad 
gubernativa do la provincià, le excitamos desde 
las modestas columnas de este seraanario, à que 
sin contomplaciones de ningún genero y con ma­
no enèrgica y saludable reprima y castigue cuan­
to deba reprimirse y castigarse, con lo que no 
defraudarà las esperanzas concebidas y merecerà 
plàcemes y alabauzas de todo ciudadano honrado. 

Según nos participan del pueblo de San Juan 
las Fonts, fué objeto de gran escàndalo entre 
aquelles vecinos, el hecho nefaudo de haberse dos 
in/elices paseado à altas horas de la uoche por el 
pueblo, parodiando la veueranda ceremonia de 
llevar el Sacratisimo Viàtico. 

Actos de esta naturaleza, no solo deben mere-
cer la reprobación de todos los que nos preciamos 
de católicos, sí que tambió.i de todas aquellas 
personas cultas y decentes à las cualcs su indife-
rentisimo religioso ó su incredulidad, no las im-
pide respotar las crcencias de los demàs. ' 

Però no debiéramos contentarnos con lamentar 


